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Resumen Abstract

El presente estudio tuvo como objetivo comparar los 
efectos de dos programas profesionales de una institu-
ción de educación superior en Colombia, a partir de la 
estructura de los microcurrículos de formación, sobre el 
consumo de agua y evaluar los efectos multiplicadores 
de los estudiantes en sus hogares. El método incluye 
en su primera dimensión de análisis, a un estudio del 
currículo formal y en su dimensión de análisis de indi-
viduos, a un estudio descriptivo ex post facto con diseño 
de solo post test. La ambientalización curricular en los 
programas evaluados es baja. En cuanto al consumo del 
servicio público de agua no se evidencian diferencias 
significativas entre los estudiantes encuestados. Fu-
turas investigaciones deben profundizar en elementos 
particulares del currículo sobre la conservación del agua, 
así como contar con registros más amplios de consumo 
energía, reciclaje y otras prácticas de consumo.

This study aimed to compare the effects of two pro-
fessional programs of a higher education institution in 
Colombia, based on the structure of training microcu-
rricula, water consumption and the evaluation of the 
multiplying effect of students in their households. The 
method includes two analysis dimensions: the first is a 
study of the formal curriculum and the second is the 
analysis of individuals, an ex post facto descriptive study 
with post-test design only. The curricular environmen-
talization in the evaluated programs is low. Regarding 
the consumption of public water, there are no signifi-
cant differences among the surveyed students. Future 
research must delve into particular elements of the cu-
rriculum on water conservation, and need to be based 
on more extensive records of energy consumption, re-
cycling and other consumption practices.
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Introducción
En las últimas tres décadas aumentó la preocu-

pación de la sociedad por el estado del medio am-
biente, como resultado de las acciones de difusión 
del cambio climático en medios de comunicación, 

los accidentes industriales, la afectación de la salud 
producto de la contaminación y el impacto nega-
tivo de la actividad humana en el sistema planeta-
rio (Gifford et al., 2009). La preocupación por el 
estado del ambiente se replica en los estudios con 
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ciudadanía general en Europa (Gifford et al., 2009), 
Latinoamérica (Páramo et al., 2015), Colombia 
(Medina y Páramo, 2014a), entre otros; no es exa-
gerado afirmar que es una meta común la mitiga-
ción del daño ambiental y la urgencia de su cuidado, 
recuperación y promoción (Corral-Verdugo, 2010). 

La preocupación ha dado lugar a esfuerzos de los 
organismos multilaterales por mitigar el impacto del 
ser humano en el medio ambiente, con compromi-
sos gubernamentales específicos que se recogen en 
acuerdos como la declaración de Educación Am-
biental de Belgrado de 1974, la Conferencia de Río 
de Janeiro de 1992, la Conferencia Río + 20 (2012), 
la declaración del Decenio de las Naciones Uni-
das de la Educación para el Desarrollo Sostenible 
(2005-2014) (UNESCO, 2012), y el Acuerdo de 
París (García et al., 2016).

El Acuerdo de París profundiza el compromiso 
de los firmantes con la implementación de políticas 
públicas económicas, sociales, educativas, entre otras, 
para la consecución de los Objetivos del Desarrollo 
Sostenible (en adelante ODS, PNUD, 2016). 

La declaración sobre los ODS señala: “Nos com-
prometemos a lograr el desarrollo sostenible en sus 
tres dimensiones —económica, social y ambiental—, 
de forma equilibrada e integrada” (Naciones Unidas, 
2015, p. 3). La educación y la protección del agua 
se presentan en los objetivos 4, 6 y 12. El objetivo 
cuatro hace referencia a la necesidad de una educa-
ción inclusiva, equitativa, de calidad y que promueva 
oportunidades de aprendizaje durante toda la vida; 
el objetivo seis, propugna por garantizar la dispo-
nibilidad de agua y su gestión sostenible, así como 
el acceso a saneamiento; y el objetivo 12 promueve 
garantizar modalidades de consumo y producción 
sostenibles. 

La UNESCO (2014a) reconoce en la educación 
y por extensión en los sistemas educativos formales 
de los países miembro el eje angular de las acciones 
encaminadas al cumplimiento de los ODS, entre 
otras razones porque: (a) las disciplinas científicas 
aportan como fuente de conocimiento técnico para 
la mitigación del impacto ambiental, (b) promueven 
la transformación tecnológica que requiere la 
recuperación del ambiente y la transformación 
de las condiciones de producción/consumo en 
el sistema económico y (c) el sistema educativo 

formal es un espacio no solo de formación de 
contenidos disciplinares, sino también un escenario 
de aprendizaje de competencias transversales que 
soporten la transformación y mejoramiento de las 
condiciones de vida de la sociedad.

La educación ambiental y la educación para la 
mitigación del cambio climático, como temáticas 
fundamentales de la Educación para el Desarrollo 
Sostenible, son el instrumento social para contra-
rrestar el impacto negativo de la actividad humana; 
y hacen parte de las directrices en formación de los 
sistemas educativos formales de los ministerios de 
educación nacional de la región Latinoamericana 
(para una revisión de los documentos en Latinoa-
mérica ver Sauvé et al. (2006) y UNESCO (2014b). 
En Colombia se reglamentó con la Política Nacional 
de Educación Ambiental en 2002, documento legal 
marco que señala los actores, instituciones, roles y 
metas de la Educación Ambiental para el Desarrollo 
Sostenible (Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible y Ministerio de Educación, 2002).  

El acuerdo internacional sobre la importancia 
de la educación ambiental cuenta con un amplio 
respaldo, pero, no hay un solo acercamiento sobre 
la forma en que debe aplicarse, ni de las acciones 
puntuales que se esperan de los actores educativos 
(Sauve, 2012; Tilbury, 2011). Por el contrario, los 
países, sectores sociales, y actores educativos presen-
tan diferentes metas respecto al propósito final de 
la educación ambiental, así como los acercamientos 
didácticos, epistemológicos y económicos que debe-
ría tener y los indicadores de efectividad pedagógica 
para evaluar el éxito de su implementación en los 
diferentes niveles educativos formales (Scott, 2010; 
UNESCO, 2014b). Para el caso de América Latina, 
González y Arias (2009) señalan las ambigüedades 
de las políticas de Educación Ambiental en lo con-
cerniente al papel de docente y a la caracterización del 
ambiente de interacción entre docentes - estudiantes 
con los escenarios no formales de educación. 

En otras palabras y como lo describe Medi-
na y Páramo (2014b, p. 58), “aunque la educación 
ambiental como la dimensión pedagógica de las 
transformaciones sociales y económicas propues-
tas multilateralmente para el afrontamiento de las 
problemáticas ambientales está llamada a respon-
der una gran demanda social, su establecimiento 
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como campo de práctica pedagógica debe revisarse 
en términos de sus hallazgos, prácticas, discusiones 
teóricas y métodos como espacio temático de la pe-
dagogía que darán cuenta de las transformaciones 
del campo en América Latina”.

Así, las universidades desempeñan un rol funda-
mental para abordar el desarrollo sostenible e im-
pactar en el comportamiento de los miembros de 
las comunidades académicas. Sin embargo, aún son 
pocas las instituciones que han desarrollado enfo-
ques para abordar estos retos (Filho et al., 2015). A 
la base de esta situación puede estar el desconoci-
miento de la articulación entre la Educación para el 
Desarrollo Sostenible (EDS) en el contexto univer-
sitario y, por consiguiente, hay una ausencia de la in-
clusión de la dimensión ambiental en el currículo de 
los programas profesionales; carencia de materiales 
pedagógicos para apoyar el aprendizaje, dificultades 
en los maestros para trabajar como equipos inter-
disciplinarios, restricciones económicas, entre otras 
(IPAD, 2009). La falta de vínculos entre la preocu-
pación por la situación ambiental y de comporta-
mientos y actitudes proambientales en estudiantes 
universitarios, consecuencia de la ausencia de la 
dimensión ambiental en los currículos, represen-
tan una problemática mayor cuando se desconoce 
la EDS y sus posibilidades en el ejercicio laboral de 
futuros profesionales (Shiel y Paço, 2012).

Schmidt et al. (2011), sugieren que los proyectos 
y otras acciones de educación ambiental y EDS no 
incluyen a la comunidad general - y en menor me-
dida a la comunidad académica-, son de corto plazo 
y se enfocan mayormente en estudiantes de educa-
ción media y básica, dejando de lado a la educación 
universitaria. Algunos esfuerzos se han enfocado en 
el ahorro de energía, agua y el reciclaje de forma ais-
lada, sin formar parte de abordajes estratégicos inte-
grales (Shiel y Paço, 2012).

Formación para el consumo responsable 
de agua

En cuanto al consumo de agua, el Objetivo de 
Desarrollo Sostenible (ODS) número seis - agua 
limpia y saneamiento – busca garantizar la dispo-
nibilidad de agua, su gestión sostenible y el sanea-
miento para todos (PNUD, 2016). Sin embargo, 
el tamaño de la población, así como el incremento 

del nivel de vida ejercen presión sobre los recursos 
terrestres de agua dulce (UNESCO, 2009). Según 
el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 
sobre agua y saneamiento básico, 800 millones de 
personas en el mundo no tienen acceso a una mejora 
en el suministro de agua y 1,8 millones utilizan una 
fuente de agua contaminada con material fecal. Para 
el año 2050 se prevé un aumento del 50% en la de-
manda de agua, como consecuencia del crecimiento 
de los países y sus procesos de urbanización (PNUD, 
2016). Si bien el contexto latinoamericano tiene la 
mayor disponibilidad de recursos de agua dulce del 
mundo (22.651 metros cúbicos per cápita), esto no 
garantiza la accesibilidad a sus habitantes, pues en 
la región existen aproximadamente 34 millones de 
personas sin acceso a agua potable y más de 106 mi-
llones de individuos no cuentan con instalaciones de 
saneamiento básico. 

En Colombia, todavía no se logra asegurar agua 
potable y saneamiento básico para todos los habi-
tantes, como lo propone el ODS 6 (Martínez, 2017). 
La región Surcolombiana no es ajena a estas circuns-
tancias, en razón al fomento de la explotación de 
recursos naturales (entre otros, el agua), que afectan 
negativamente el medio ambiente y social (Sierra-
Barón, 2017, 2018). Evidencia de esto es que para el 
año 2010 el departamento del Huila fue clasificado 
con nivel de riesgo alto en cuanto a la calidad de 
agua que consumen sus habitantes, en especial en los 
municipios de Colombia, Oporapa y Santa María 
considerados como inviables. Neiva, su capital, fue 
clasificada en riesgo medio. La clasificación obede-
ce principalmente a la gran demanda agrícola del 
recurso hídrico, por esto el departamento presenta 
desabastecimiento de agua (Ministerio de Ambien-
te, Vivienda y Desarrollo Territorial, 2010).

En este contexto, resulta fundamental mejorar los 
conocimientos del rol individual en la conservación 
de agua (Liefländer et al., 2016) bajo el supuesto de 
que educar acerca del desarrollo sostenible del agua, 
es una manera de modificar comportamientos (Sa-
rabia-Sánchez y Rodríguez-Sánchez, 2013). 

Un ejemplo de revisión del campo citado por 
Medina y Páramo (2014b, p. 59) de “los efectos de 
la educación ambiental en los sistemas educativos 
formales de educación básica en el contexto anglo 
parlante es el trabajo de Chawla y Derr (2012). El 
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trabajo de investigación desde diferentes perspecti-
vas que, en su carácter complementario, aporten al 
campo. En el documento institucional que revisa la 
PNEA en su trasegar, Torres (2010) invita a los in-
vestigadores a evaluar con prontitud y profundidad 
la implementación de la política: 

(a) Cuantificación de los procesos y de la proyec-
ción de sus resultados en la transformación de las 
interacciones que las personas y grupos establecen 
con sus contextos ambientales; (b) conocimiento pe-
dagógico y didáctico de los procesos formativos po-
sibles y efectivos para el logro de la axiología como 
meta de la educación ambiental; (c) relación entre 
la problemática ambiental y las instituciones edu-
cativas, es decir, cómo las instituciones educativas se 
apropian de la problemática ambiental local para ser 
incorporadas en la dinámica de reflexión - acción - 
reflexión en el marco del proceso educativo y (d) qué 
relaciones se dan entre las escuelas y la comunidad 
de la cual forma parte.  

En este contexto de necesidad de investigación de 
la Educación Ambiental en Colombia y en el mun-
do, las evaluaciones del cumplimiento de los pro-
pósitos de las políticas de educación ambiental en 
Educación Superior pasan por dos acciones:
1.	Evaluar el grado de relación entre el currículo de 

los programas universitarios y las políticas am-
bientales promulgadas multisectorialmente. 

2.	La evaluación del impacto de los currículos de 
formación universitaria, particularmente el éxito 
pedagógico de los mismos, entendiendo por éxi-
to: el grado en el cual los individuos modifican su 
comportamiento respecto a situaciones diferentes 
del contexto de enseñanza, para el caso, el com-
portamiento cotidiano que involucra la protec-
ción del medio ambiente.
Así, se esperaría que los currículos incorporen las 

sentidas necesidades sociales y las demandas guber-
namentales dentro de su estructura formal (Casari-
ni, 2012). Este proceso, en el caso de la educación 
ambiental, recibe el nombre de ambientalización cu-
rricular y se considera central para la transformación 
de los programas y niveles de formación acorde con 
las condiciones de lucha mundial contra el calen-
tamiento global y la mitigación del impacto de la 
actividad humana (Alba, 2017). 

estudio sintetiza las investigaciones que evalua-
ron los efectos de las intervenciones pedagógicas 
en la promoción de comportamientos ambienta-
les (aumento del comportamiento proambiental y 
disminución de comportamientos que afectan nega-
tivamente al medio ambiente), bajo el entendido de 
que uno de los focos principales de cualquier acción 
educativa es el cambio en el comportamiento de los 
estudiantes”. En su trabajo destacan como caracte-
rística del campo de estudio: 
a)	Pocas investigaciones evalúan los efectos sobre 

el comportamiento de los programas educativos 
(menos del 10%).  

b)	Las medidas de efectividad más comunes son el 
autorreporte y las actitudes como indicadores de 
cambio. 

c)	Los programas de educación ambiental privi-
legian el formato de clase magistral con pocos 
espacios de actividades extraescolares en la natu-
raleza o contacto con los problemas ambientales.

Para el caso de Latinoamérica, el trabajo de Me-
dina y Páramo (2014b) con programas de educación 
básica replica en sus hallazgos la preminencia de 
metodologías de autorreporte y el estudio de las ac-
titudes de los estudiantes participantes, sin reportes 
específicos de los éxitos o limitaciones en la promo-
ción del comportamiento proambiental. 

En Colombia, en términos administrativos la 
implementación de la Política Nacional de Educa-
ción Ambiental (PNEA) (Ministerio de Ambiente 
y Desarrollo Sostenible y Ministerio de Educación, 
2002) lleva más de una década, y como esfuerzo 
educativo ambiental propende por la integración y 
armonización de los esfuerzos de los actores edu-
cativos formales y no formales que redunden en el 
fortalecimiento de los conocimientos, actitudes y 
comportamientos favorables al medio ambiente de 
los estudiantes en lo que respecta al sistema educati-
vo formal y de la ciudadanía en general. 

En el documento de análisis de los diez años de 
implementación de la política, tanto Sauvé, (2010) 
como Scott (2010), retoman el papel de la investiga-
ción en educación ambiental como eje fundamental 
para implementar cualquier esfuerzo sistémico edu-
cativo y defienden la necesidad de continuar con el 
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El termino ambientalización refiere “a la inte-
gración de lo ambiental en el quehacer institucional 
universitario, de tal forma que cada reflexión, ac-
ción y decisión esté enmarcada en un referente de 
tipo ambiental” (Molano y Herrera, 2014, p. 190). 
De acuerdo con Coya-García (2001), la ambienta-
lización en el contexto curricular refiere a la manera 
en que en las Instituciones de Educación Superior 
incorporan cuestiones de las problemáticas ambien-
tales a sus procesos de formación, investigación y 
extensión. Así, se considera Ambientalización Cu-
rricular (AC) como un proceso de integración de 
conocimientos ambientales en los planes de estu-
dio, que promuevan la comprensión de las realida-
des socioambientales y orienten las acciones en un 
proyecto de sostenibilidad de vida en su diversidad 
( Junyent et al., 2003). “La ambientalización conlle-
va a trabajar y adquirir competencias de pensamien-
to complejo y global en relación con el medio y, al 
mismo tiempo, fomentar la responsabilidad, el com-
promiso y la acción de la comunidad educativa con 
el desarrollo de su identidad ambiental” (Geli et al., 
2006 citado por Bonil et al. (2012), p. 146). Así, la 
AC, debe impulsar la formación integral y transver-
sal de los estudiantes, más allá del conocimiento en 
sí, y avanzar hacia la transformación de las percep-
ciones, actitudes y conducta (Gomera, 2008).

Los ajustes de los procesos curriculares en la 
educación superior deberían reflejarse en el cono-
cimiento ambiental de los estudiantes, sus actitudes 
hacia el medio ambiente y, fundamentalmente, en el 
cambio de los comportamientos que resultan críti-
cos para la preservación, mantenimiento, y cuidado 
del medio ambiente (Chawla y Derr, 2012; Gifford, 
2014; Sandoval-Escobar y Medina, 2015). También 
deberían reflejarse en la acción multiplicadora de 
los estudiantes universitarios que están llamados a 
aportar en la transformación de las comunidades a 
las que pertenecen como multiplicadores de cono-
cimiento y replicadores de los valores de sustentabi-
lidad (Alba, 2017; Peña, 2017).

En lo que respecta al grado de preocupación am-
biental, los resultados son consistentes en diferentes 
lugares del mundo: la preocupación por el estado del 
ambiente aumenta de acuerdo con el aumento en 
la educación de los ciudadanos (UNESCO, 2014b). 
En el trabajo de Medina y Páramo (2014a) con 

población urbana en Colombia, hay correlaciones 
negativas bajas pero significativas entre la preocu-
pación por el estado del ambiente en la dimensión 
global y nacional y los años de escolaridad.

En cuanto al efecto de los programas sobre el com-
portamiento proambiental, autorreportado o con 
registro objetivo, los resultados son contradictorios. 
En Chile, Heyl et al. (2014) compararon el repor-
te de comportamiento proambiental y las actitudes 
proambientales de 383 estudiantes de ingeniería de 
acuerdo con la característica del diploma, ambiental 
o no ambiental. Los hallazgos muestran diferencias 
significativas para las actitudes ambientales, que son 
mayores en programas de diploma ambiental, pero 
dichas diferencias se matizan al analizar el compor-
tamiento proambiental. Para el caso del consumo 
de agua (cierre de llaves y uso racional del recurso) 
no hay diferencias significativas según el programa, 
aunque la media de comportamientos es mayor en el 
grupo de estudiantes con diploma ambiental.  

En México, Peña (2017) evaluó si la implemen-
tación o certificación de un sistema de gestión am-
biental en Instituciones de Educación Superior 
afecta las actitudes y comportamientos proambien-
tales de los estudiantes universitarios, y la evaluación 
de las consecuencias de sus acciones profesionales 
como futuros directivos. Para esto, 495 estudiantes 
de administración de seis universidades, que varia-
ban en su carácter (público o privado) y el grado de 
implementación del sistema de gestión ambiental: 
certificado, instaurado o sin implementar, diligen-
ciaron instrumentos de caracterización de las varia-
bles objetivo. El estudio no encontró diferencias en 
las creencias y comportamientos a favor del medio 
ambiente de los estudiantes en función de la imple-
mentación del sistema de gestión ambiental, ni en el 
análisis de significancia ni en el análisis descriptivo. 

En Colombia, el estudio de Sandoval-Escobar 
(2016) con 1503 estudiantes universitarios en cin-
co ciudades principales del país encontró diferen-
cias significativas en comportamientos específicos 
de la medición del comportamiento proambiental, 
en particular en el consumo de productos con sellos 
ambientales y el apoyo a iniciativas de participación 
política para presionar a los gobiernos con medidas 
de protección del medio ambiente. En estas dimen-
siones, las carreras del campo jurídico y económico 
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tuvieron puntuaciones mayores. En cuanto al con-
sumo y acciones de conservación del agua, no hay 
diferencias entre las distintas carreras.  

En Jordania, el éxito de las campañas públicas de 
promoción del cuidado del agua no se vio afectado 
por el grado escolaridad de los ciudadanos (N=365). 
La caracterización de las variables que predicen los 
comportamientos de cuidado del agua no se rela-
cionan con los años de escolaridad de los partici-
pantes (β= 0,01, P>0,05) (Zietlow, 2016). Dupont 
y Renzetti (2013), estudiaron el aporte de diferentes 
variables –económicas, estatales, climáticas y socio-
demográficas– a los comportamientos de ahorro 
de agua: adopción tecnológica de ahorradores en 
duchas e inodoros y riego de jardines, bajo la me-
todología de estudio de panel con datos de 28.334 
hogares en Canadá. El aporte de los estudios uni-
versitarios no es significativo para ninguno de los 
comportamientos en la dirección de conservación y, 
paradójicamente, está asociado con un mayor consu-
mo de agua en jardinería. 

Sarabia-Sánchez y Rodríguez-Sánchez (2013), 
analizaron si los hogares con distinto tamaño y edad 
del cabeza de hogar muestran diferencias en las 
actitudes hacia el ahorro de agua. Para esto fueron 
visitados 500 hogares y se entrevistaron a quienes 
eran reconocidos como cabeza de hogar por el res-
to de los integrantes. Los resultados mostraron que 
los hogares con pocos individuos muestran mayor 
actitud hacia el ahorro de agua, especialmente en 
el factor preocupación activa; en contraste, hogares 
con muchos miembros, que muestran mayor actitud 
hacia el ahorro de agua, específicamente en el factor 
preocupación social. En lo relacionado con la edad, 
los hogares con cabeza de hogar más joven y mayor 
mostraron diferencias significativas solo en el factor 
actitudinal preocupación Social; no obstante, parti-
cipantes con edades entre 39 y 50 años mostraron 
una mayor actitud favorable hacia el ahorro de agua.

En síntesis, los esfuerzos de educación ambien-
tal y la masificación del discurso del cuidado del 
ambiente en los medios de comunicación masiva 
son efectivos en términos del aumento de la pre-
ocupación ciudadana, lo que es importante para el 
propósito de incentivar el comportamiento proam-
biental. La preocupación ambiental se identifica 

en los estudios internacionales sobre la temática 
en países desarrollados (Gifford et al., 2009), en 
países latinoamericanos como un todo (Páramo 
et al., 2015), y en estudios por país, por ejemplo 
en México (Maldonado y González, 2013) y en 
Colombia (Catorce6 et al., 2015). Sin embargo, 
esta preocupación sobre el estado del ambiente no 
corresponde necesariamente con un aumento del 
comportamiento proambiental (Barr, 2004) ni pa-
rece ser sensible al diseño curricular específico de 
los programas y de las instituciones (Peña, 2017; 
Sandoval-Escobar, 2016). 

Ahora bien, algunos de los trabajos de evalua-
ción de currículo se han centrado en la evaluación 
de los efectos de acuerdo con las características de 
denominación del programa (Heyl et al., 2014), 
la agrupación general de las Ciencias (Sandoval-
Escobar, 2016) y la aplicación de un sistema de 
gestión ambiental (Peña, 2017). En estos casos, la 
ambientalización curricular tuvo una medición in-
directa y la medición del comportamiento proam-
biental tuvo lugar con la estrategia metodológica 
del autorreporte, por lo que los efectos específicos 
del diseño curricular no se pueden evaluar. 

Por tal razón, es necesario comparar los efectos 
de los programas de formación profesional sobre el 
comportamiento de conservación del agua sobre la 
base de la dinámica de la estructura de los micro-
currículos y los perfiles profesionales declarados, es 
decir sobre la base de la ambientalización formal 
del programa; y complementar dicho análisis con 
la evaluación de los efectos multiplicadores de los 
estudiantes en sus hogares, es decir, los efectos del 
programa sobre la comunidad de aprendizaje (ho-
gar), cuya evidencia crítica resulta ser el registro 
de consumo de servicios públicos domiciliarios en 
lo que al consumo de agua refiere. En este sentido, 
la investigación tuvo como objetivo comparar los 
efectos de la ambientalización curricular –a partir 
del análisis de estructura de los microcurrículos de 
formación– de dos programas universitarios en Co-
lombia sobre el comportamiento de conservación 
del agua, como efecto multiplicador de los estudian-
tes en sus hogares.
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Método

Tipo de estudio
La investigación se corresponde en su primera 

dimensión de análisis a un estudio del currículo for-
mal (Casarini, 2012) y en su dimensión de análisis 
de individuos a un estudio descriptivo ex post facto 
con diseño de solo post test (Montero y León, 2007).

Participantes
Participaron de forma voluntaria 217 estudiantes 

regulares de una institución educación superior en 
Colombia, 139 (64,05%) del programa de pregra-
do de Psicología y 78 (35,95%) del programa de 
pregrado de Licenciatura en Ciencias Naturales y 
Educación Ambiental. La edad promedio de los 
participantes fue de 20,30 años (DE=3,24); para los 
estudiantes de Psicología ( =20,31; DE=3,23) y Li-
cenciatura en Ciencias Naturales y Educación Am-
biental ( =20,28; DE=3,28).

En la muestra hay más mujeres que hombres. El 
lugar de residencia, así como el departamento de 
origen de la muestra es urbana y del departamento 
del Huila (Colombia); Psicología (82,84%) y Li-
cenciatura en Ciencias Naturales y Educación Am-
biental (81,67%). La estrategia de muestreo fue un 
muestreo no probabilístico o dirigido (Hernández 
et al., 2016).

Procedimiento

Evaluación del currículo. Esta dimensión incluyó 
tres etapas, a saber: (a) revisión de literatura, la cual 
buscó conceptualizar los procesos de ambientaliza-
ción curricular; (b) revisión y validación de instru-
mentos para la recolección de información, el Índice 
de Ambientalización de Asignaturas del Plan de 
Estudio y el Instrumento de Validación del Perfil 
Profesional diseñados por IRG y AACC (2009) y 
adaptados para la investigación; (c) recolección de la 
información de acuerdo con la información dispo-
nible en las últimas versiones de los microcurrículos 
de las carreras.

Evaluación de individuos. Esta dimensión incluyó 
tres etapas, a saber: (a) revisión de la literatura, la 
cual buscó conceptualizar las conductas sustenta-
bles asociadas a hábitos de consumo de agua; (b) 

diseño de instrumentos, donde se construyó una 
encuesta para evaluar hábitos de consumo de agua; 
(c) recolección de la información, que consistió en 
la administración en línea de la Encuesta de Hábi-
tos de Consumo a los participantes y el registro del 
consumo del servicio público domiciliario de agua. 
Este último, medido en consumo per cápita men-
sual de agua como el valor de m3 de la última fac-
tura dividido en el número de personas en el hogar.

Instrumentos

Índice de Ambientalización de Asignaturas del Plan 
de Estudio (IRG y AACC, 2009). Se otorga una cali-
ficación total de 18 puntos por cada asignatura ana-
lizada según criterios de cumplimiento en términos 
de No se cumple (0 pts), Tiene alguna orientación (1 
pt), Parcialmente orientados (2 pts) y Muy orientados 
(3 pts).

Perfil de Validación del Profesional de Programas 
(IRG y AACC, 2009). Asigna una calificación total de 
30 puntos. El perfil se evalúa en una escala de 1 a 5 
puntos (siendo 5 el más alto) la importancia, perti-
nencia, claridad y viabilidad del criterio. 

Encuesta de hábitos de consumo de agua. Inclu-
ye las dimensiones: (a) tipo de agua consumida y 
con otras bebidas (20 ítems); (b) procesamiento de 
agua y recipiente de uso (7 ítems); (c) aseo perso-
nal (22 ítems); (d) lavado de ropa (12 ítems); (e) 
lavar medios de transporte (vehículos) (13 ítems); 
(f ) tenencia de mascotas (6 ítems); (g) tenencia de 
jardín, patio o plantas (11 ítems) (h) conocimien-
tos de hábitos de consumo de agua (6 ítems); (i) 
consumo – factura (1 ítem); (j) pregunta abierta (1 
ítem). El tipo de respuesta fue tipo Likert. Además, 
contiene 20 ítems de caracterización sociodemo-
gráfica. El ítem meta del estudio es el (i) consumo 
– factura, pues brinda información objetiva (no de 
autorreporte) y sintetiza o acumula las prácticas de 
consumo de agua en un hogar. Los instrumentos 
de recolección de información fueron revisados por 
tres expertos con formación de posgrado a nivel de 
maestría y experiencia en procesos curriculares en 
el área, quienes hicieron recomendaciones en tér-
minos de suficiencia, coherencia, relevancia y cla-
ridad que sirvieron para ajustarlos al contexto del 
estudio.
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Análisis estadístico
Para el análisis de resultados se usó el paquete de 

análisis de datos SPSS v. 23. La depuración de la 
base de datos incluyó la eliminación de dos indivi-
duos por datos incompletos y el cálculo ajustado a 
valores completos para la variable de interés. La base 
de análisis incluyó 217 participantes.

Resultados
El análisis de resultados tiene lugar por di-

mensiones: el análisis del currículo y el análisis de 
individuos. 

Análisis de currículo

Índice de Ambientalización de Asignaturas del Plan 
de Estudios. En relación con el Índice de Ambienta-
lización de Asignaturas del Plan de Estudios, para el 
programa de Psicología, al revisar los 64 microdise-
ños la calificación fue de 18/756 puntos que equiva-
le al 2,38% de orientación de las asignaturas hacia la 
ambientalización. Estos 18 puntos se obtienen como 
producto del curso institucional de Medio Ambien-
te, curso que es obligatorio para todos los progra-
mas. Por tanto, la ambientalización del currículo del 
programa de Psicología se considera baja.

En el programa en Licenciatura en Ciencias Na-
turales y Educación Ambiental, la revisión de 41 mi-
crodiseños arrojó una calificación de 396/738, que 
equivale a un 53,65% de orientación de las asigna-
turas a los procesos ambientales. Hay una diferencia 
entre los índices de los programas que es coherente 
con que el programa de Licenciatura en Ciencias 
Naturales y Educación Ambiental tiene una base 
ambiental y Psicología es de base no ambiental.

Instrumento del Perfil Profesional de Programas. 
La calificación para el Programa de Psicología fue 
de 0/18 (0%), es decir que el perfil profesional del 
programa de formación no destaca un proceso de 
ambientalización; en el programa de Licenciatura 
en Ciencias Naturales y Educación Ambiental fue 
de 6/18 (33,3%), es decir que el perfil profesional 
de este programa de formación señala un proceso 
de ambientalización medio – bajo. Esto se ve refle-
jado parcialmente en los aspectos: (a) promueve la 
construcción de conocimientos sobre la situación 

ambiental, (b) posee un sistema de principios éticos 
respetuosos con el medio físico, social y ambiental 
y (c) fomenta iniciativas de construcción de solu-
ciones colectivas frente a fenómenos ambientales, 
explícitos en su perfil profesional.

Análisis de individuos

Prueba de normalidad de la variable consumo per 
cápita de agua en el hogar. La evaluación de norma-
lidad de la variable dependiente consumo per cápita 
mensual de agua tuvo lugar con la prueba de Kol-
mogorov Smirnov. Los valores de la prueba y sig-
nificancia (P=0,000,  =10,25, DE= 32,163) sugieren 
el rechazo de la hipótesis nula de normalidad, por 
tanto, el análisis posterior se adelanta con base en 
estadística no paramétrica. 

El consumo medio general per cápita mensual 
por hogar es de 10,25 m3 (consumo del hogar divi-
dido en el número de habitantes del hogar). El con-
sumo general por hogar varió entre 0 y 514 m3, con 
un consumo del hogar medio de 29,02 m3 (consumo 
total en contador del reporte de servicios públicos). 
De acuerdo con la Comisión de regulación de agua 
potable y saneamiento básico de Colombia (CRA) 
(Urna de Cristal, 2016), los rangos de consumo es-
tablecido para ciudades por debajo de 1000 metros 
sobre el nivel del mar (msnm) –442 msnm para la 
ciudad de Neiva– el consumo básico se establece en 
16 m3 mensuales (19 m3 en la fecha de recolección 
de la información) por suscriptor facturado, el con-
sumo complementario entre el rango 16 y 32 m3 y 
el consumo suntuario mayor a 32 m3. El consumo 
medio por contador de la muestra está en el rango 
del Consumo Complementario. 

Diferencias en consumo per cápita por ambientaliza-
ción y variables sociodemográficas. Se evaluó la di-
ferencia en el consumo del servicio público de agua 
de acuerdo con la variable de pertinencia educativa 
carrera estudiada, y las variables sociodemográficas 
género, nivel socioeconómico y nivel de formación. 
En la Tabla 1 se presenta la información de resumen 
de las pruebas estadísticas. 

En cuanto al programa de formación, no se en-
cuentran diferencias significativas entre los consu-
mos de agua en el hogar, aunque el rango medio de 
consumo para los estudiantes de Ciencias Naturales 
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y Educación Ambiental es mayor (89,57) que el de 
los estudiantes de Psicología (79,57). Para la agru-
pación por género, el rango medio de consumo de 
las mujeres (76,60) es menor que el de los hombres 
(95,20) y la diferencia es significativa. Para el caso 
de las variables nivel de formación y nivel socioeco-
nómico, no se encuentran diferencias significativas. 

Discusión
El propósito de la investigación fue comparar la 

ambientalización del currículo de dos programas 
de pregrado de una institución de educación supe-
rior en Neiva - Colombia y evaluar los efectos del 
currículo en el consumo del servicio público domi-
ciliario de agua. Los hallazgos de ambientalización 
curricular señalan que el programa de Psicología 
(64 microdiseños), no incorporan la sustentabilidad 
como eje articulador, salvo el curso “Medio Am-
biente”, que es de carácter institucional. Por tanto, 
el análisis del perfil profesional del programa no da 
cuenta de procesos de ambientalización del currículo 
o de apropiación de la educación para el desarrollo 
sustentable en el plan de formación. 

En el caso del programa de Licenciatura en Cien-
cias Naturales y Educación Ambiental, se identificó 
la Ambientalización Curricular en 41 Microdiseños 
de asignaturas, que corresponden a un 53,65% en el 
índice. El hallazgo es coherente con el interés del 
programa de formación en temáticas medio ambien-
tales. En cuanto al perfil profesional del programa, 
obtuvo un 33,3% de calificación en ambientaliza-
ción. En ambos casos, la ambientalización curricular 
es baja, situación que contrasta con los lineamien-
tos de política educativa nacional (Ministerio de 
Ambiente y Desarrollo Sostenible y Ministerio de 
Educación, 2002), las recomendaciones de carácter 
internacional sobre el compromiso de la educación 

superior con el desarrollo sustentable (Alba, 2017)
y con las sugerencias nacionales a diez años de la 
promulgación de la política nacional (Torres, 2010). 

La crítica que sugiere al sistema universitario la 
adopción de prácticas institucionales más decidi-
das en favor de la sustentabilidad es recurrente en 
el mundo y en Colombia. Alba (2015), en su análi-
sis del sistema universitario de España comienza su 
análisis con la premisa de que la universidad tiene 
un papel directo en la situación ambiental mundial 
pues buena parte de los líderes y gestores de polí-
tica de pública del mundo se formaron en estas y 
sus actuaciones no son coherentes con la formación 
sobre humanismo y sensibilidad ambiental que, en 
teoría, recibieron. También se analiza si las prácti-
cas del discurso institucional de las universidades 
implican un ajuste estructural del sistema educativo 
o si obedecen al cumplimiento de las condiciones 
gubernamentales de funcionamiento y a la dinámica 
del mercado del sistema universitario que exige el 
término de sustentabilidad como tendencia de po-
sicionamiento verde (Alba, 2015, 2017; Mittelstaedt 
et al., 2014). 

El análisis del discurso ambiental intersectorial 
en Colombia de Sandoval-Escobar (2016) muestra 
que los discursos entre entidades públicas no son 
armónicos, dando lugar a posiciones gubernamen-
tales contradictorias. Por otra parte, las prácticas de 
la política nacional no permean los proyectos ins-
titucionales educativos, en menor grado los planes 
de programa y muy poco – como lo muestran los 
resultados– los microcurrículos. Este fenómeno de 
pérdida de presencia de la dimensión de sustenta-
bilidad en los documentos que regulan la actividad 
académica del departamento del Huila lo reportó 
Sierra-Barón en (2016), la dimensión de sustenta-
bilidad es muy alta en los documentos marco na-
cionales, regionales y locales, y se diluye al entrar en 

Tabla 1. Diferencias en el consumo de agua en el hogar por carrera, género, nivel socioeconómico y nivel de formación

Variable de agrupación Prueba estadística Valor de prueba Significancia

Carrera de estudio Mann-Whitney U 2.444.500 0,220

Género Mann-Whitney U 2.251.500 0,020*

Nivel de formación Kruskal-Wallis 0,176

Nivel Socioeconómico Kruskal-Wallis 0,568

Fuente: Elaboración propia. 
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contacto con las fuentes del currículo en los pro-
gramas de formación. De acuerdo con Sandoval-
Escobar, (2012, 2016), este fenómeno obedece al 
funcionamiento desarticulado de los diferentes ac-
tores de la educación ambiental en Colombia y a la 
débil apropiación de las instituciones de las reformas 
estructurales académicas que sugieren las recomen-
daciones internacionales. 

De acuerdo con Coya-García, (2001), para el caso 
de la Licenciatura en Ciencias Naturales y Educa-
ción Ambiental, programa de base ambiental en tér-
minos del currículo formal, se cumple parcialmente 
el propósito de preparar a sus estudiantes para una 
acción profesional e intervención específica en el 
medio ambiente y para la prevención y solución de 
los problemas ambientales. Para el programa de Psi-
cología, programa de base no ambiental, no se adhie-
re a las prácticas curriculares ambientales generales. 
En términos del currículo formal, no son explícitas 
las estrategias de enseñanza-aprendizaje del progra-
ma para promover el comportamiento responsable 
con el medio ambiente. 

En cuanto al consumo de servicios públicos per 
cápita mensual en el hogar, en primer lugar, no hay 
diferencias significativas entre los estudiantes de las 
dos carreras, es decir, que al igual que en el trabajo 
de Peña (2017) la distinción ambiental en términos 
formales (base ambiental o no) no afecta la cantidad 
de agua consumida en los hogares. Si bien se está 
trabajando con datos agregados de hogar y no indi-
viduales, la medida es sensible al efecto de replica-
ción en la comunidad de aprendizaje de las prácticas 
que promueve la universidad (UNESCO, 2014a). 
En caso de presentarse un efecto multiplicador de la 
formación universitaria el primer escenario de prác-
tica es el hogar, por tanto, el consumo como unidad 
de registro puede aportar a entender tanto el efecto 
del currículo en los estudiantes como en sus hogares.  

Una mirada alternativa de análisis de los resulta-
dos es que la no diferencia entre los programas pue-
de obedecer a que los estudiantes, de cualquiera de 
los dos programas, promueven prácticas de conser-
vación de agua en casa y por tanto no es importante 

el pregrado que estudien. Esta alternativa no parece 
estar respaldada por el consumo, pues en términos 
generales los hogares tienen consumos superiores al 
consumo sugerido por las autoridades nacionales y 
regionales (Urna de Cristal, 2016). Una implicación 
del consumo superior de la muestra a los valores de 
referencia es la posible desarticulación de la refe-
rencia con respecto a las situaciones climáticas de 
la ciudad. 

Si bien estos resultados están en contradicción 
con los hallazgos de Heyl et al. (2014) hay que tener 
en cuenta que el énfasis de registro de los trabajos es 
diferente. El trabajo con estudiantes universitarios 
chilenos se centró en el autorreporte, en contraste 
con este estudio que usó como instrumento el regis-
tro de consumo de agua. Hay que tener en cuenta 
que el comportamiento de conservación no es uni-
dimensional, así, el compromiso con un comporta-
miento no implica que el compromiso tenga lugar 
en todos los comportamientos de conservación 
(Foxall, 2015; Sandoval-Escobar y Medina, 2015). 
La adopción de las diferentes formas del comporta-
miento proambiental pueden variar de acuerdo con 
la dificultad del comportamiento (Gifford y Nils-
son, 2014), la frecuencia y costo de la alternativa am-
biental (Schultz y Kaiser, 2012), entre otros.

En este contexto, futuras investigaciones pueden 
profundizar en cerrar la brecha entre la medición del 
currículo formal, que se abordó en esta investiga-
ción, y el currículo efectivo (aquel que tiene lugar en 
las actividades de formación), que no se abordó en la 
investigación. Por otra parte, el registro de ambien-
talización del currículo tuvo lugar sobre la base de la 
conservación ambiental como un todo mientras que 
el registro de consumo tuvo lugar sobre consumo de 
agua; dando lugar a una posible subalineación en la 
relación intervención – efectos (Valentine y Cooper, 
2008). Por tanto, futuras investigaciones deberán in-
cluir una identificación más precisa de los elementos 
del currículo sobre conservación del agua, así como 
registro más amplio de efectos de los currículos con 
mediciones de consumo de energía, prácticas de 
consumo, entre otras.
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